
sábado, 23 de octubre del 2010 INTERNACIONALES

Miami: contratista de 
USAID apadrinó homenaje 
a terrorista Orlando Bosch

JEAN-GUY ALLARD

Un escandaloso homenaje al terrorista
internacional Orlando Bosch, el ex jefe de la
sanguinaria Coordinadora de Organiza-
ciones Terroristas (CORU), organización res-
ponsable de cientos de atentados en territo-
rio norteamericano como en el exterior, se
realizó el pasado martes 12 de octubre, en el
Instituto de Estudios Cubanos y Cubano-
Americanos (ICCAS) de la Universidad de
Miami, organismo fuertemente subsidiado
por la Agencia de Estados Unidos para el
Desarrollo Internacional (USAID).

La entrega de una “placa conmemorativa” al
viejo asesino, puesto en escena bajo la cober-
tura de un tal “Instituto de la Memoria Histórica
Cubana”,  se realizó en la Sala Olga and
Carlos Saladriga de este “instituto”, cuyo
director, Jaime Suchlicki, es un ex analista de
la Agencia Central de Inteligencia (CIA).

El comité organizador del bochornoso acto
titulado “Cuba, guerra de guerrillas” estuvo
integrado por el propio padre de la congre-
sista norteamericana Ileana Ros-Lehtinen,
Enrique Ros y varios mercenarios de las
operaciones terroristas de la CIA desarrolla-
das contra Cuba durante el periodo de la
lucha contra bandidos en el Escambray, en
los años sesenta.

Además de Bosch, se “honró” a Francisco
Talavera, mercenario de este episodio de la
agresión norteamericana contra Cuba, que
dejó decenas de víctimas civiles.

Los muros de la sala, en la cual se efec-
tuó el homenaje a un asesino, estaban
cubiertos de carteles con el nombre del
ICCAS y el propio podio, en el que Bosch
balbuceó algunas palabras de agradeci-
miento, llevaba la identificación del organis-
mo en un cartel de tela.

El ICCAS de Jaime Suchlicki es subsidiado
por la USAID, gracias a las artimañas de la
congresista Ileana Ros-Lehtinen, quien con-
siguió millones de dólares para este supues-
to centro de investigación cuyo “staff” se limi-
ta a dos personas. Ros-Lehtinen se hizo ele-
gir dando su apoyo a Bosch y es una defen-
sora furibunda de Luis Posada Carriles y del
único terrorista de origen cubano encarcela-
do en EE.UU., Eduardo Arocena.

Este “instituto”, una dependencia de la
Universidad de Miami, alberga el llamado
Cuba Transition Project, establecido en el
2002, gracias a la chequera de la USAID de

Bush, que sigue atribuyéndole fondos anual-
mente bajo Obama.

Junto a Luis Posada Carriles, el pediatra
asesino Orlando Bosch dirigió el complot que
llevó a la destrucción de la aeronave de la
compañía aérea Cubana de Aviación, en
1976, en Barbados, con la muerte de 73 per-
sonas.

En junio de ese mismo año había participa-
do en la creación de la CORU en Bonao,
República Dominicana. Esa organización
contrarrevolucionaria, que luego encabezó,
reunió a los grupos terroristas Frente de
Liberación Nacional De Cuba, Acción Cu-
bana, Movimiento Nacionalista Cubano y
Alpha 66, entre otras redes asesinas.

La CORU se asoció luego a planes tan
repugnantes como la operación CONDOR en
Sudamérica para desaparecer a opositores
políticos durante las dictaduras militares en
esa parte del mundo y prestó sus servicios a
la CIA en numerosas acciones sucias tanto en
América Latina como en otras latitudes.

El acto de apología de Bosch ocurre unas
semanas después del homenaje fúnebre a
uno de sus socios, el terrorista Gustavo “El
Cojo” Castillo, cuyo compinche, “El Gancho”
Crespo confesó públicamente su participa-
ción en múltiples acciones terroristas, reveló
un plan de magnicidio contra el Comandante
en Jefe Fidel Castro y lanzó un llamamiento
a “terminar la obra”.

Además de Posada, siguen exhibiéndose
hoy en Miami, entre los terroristas cubanoa-
mericanos más conocidos, Félix Rodríguez
Mendigutía, el asesino del Che; Antonio
Veciana, fundador de Alpha 66; Orlando
Bosch, cómplice de Posada en la destrucción
de un avión civil cubano; Guillermo Novo
Sampoll, asociado al asesinato del ex can-
ciller chileno Orlando Letelier; Virgilio Paz
Romero y José Dionisio Suárez, los ejecuto-
res del crimen; Gaspar Jiménez Escobedo,
asesino de Artagñan Díaz Díaz; Pedro Remón
Rodríguez, asesino del diplomático cubano
Félix García Rodríguez y Eulalio Negrín, en
Nueva York; José Basulto y otros más. 

Sin hablar de Carlos Alberto Montaner, pró-
fugo de la justicia cubana por terrorismo,
quien comparte su tiempo entre sus lujosas
residencias de Madrid y Coral Gables, paga-
das con el dinero sucio del “anticastrismo”.

Esto sucede en el país que confecciona lis-
tas de “patrocinadores del terrorismo” para
difamar a quienes defienden su soberanía y
no se someten a sus órdenes. 

Advertencia 
y compromiso

PEDRO DE LA HOZ

El último jueves, mientras se daba
a conocer el Mensaje de Fidel
contra la guerra nuclear, una
noticia alarmante circulaba desde
Washington. La agencia EFE repor-
tó textualmente este 21 de octubre:  

“El ex presidente de Estados
Unidos Bill Clinton perdió durante
meses la tarjeta que lleva los
códigos necesarios para activar
un ataque nuclear en caso de
amenaza, según revela en un
libro uno de los funcionarios mili-
tares de su administración.

“‘Durante la administración de
Clinton los códigos desaparecie-
ron durante meses’, dijo el general
Hugh Shelton, que fue presidente
del grupo que asesoraba en asun-
tos militares al mandatario, en una
entrevista con la cadena ABC que
hoy recoge la prensa local.”

La tarjeta, conocida en Washing-
ton como ‘the biscuit’ (la galleta),
contiene los códigos nucleares más
importantes, capaces de desatar
una secuencia de ataque a nivel glo-
bal y que el presidente debe llevar
consigo en todo momento dentro de
un maletín negro que acarrea uno
de sus asesores.

No es la primera vez que la his-
toria del despiste de Clinton sale a
la luz, pues el propio ex presiden-
te tuvo que admitirlo en 1999 des-
pués de que Robert Patterson,
quien fue teniente coronel de las
Fuerzas Armadas, lo publicara
también en sus memorias.

Sin embargo, Patterson no indicó
cuánto tiempo estuvieron perdidos
los importantes códigos, y señaló
que el incidente ocurrió en 1998.

En cambio, el descuido que relata
Sheldon en su libro “Without Hesita-
tion: The Odyssey of an American
Warrior” ocurrió supuestamente en
2000, y duró varios meses.

El que fuera portavoz de Clinton,
Joe Lockhart, explicó en 1999 el
primero de los incidentes al decir
que el ex presidente olvidó su
maleta al abandonar una reunión
de la OTAN con mucha prisa,
según el diario New York Post.

Del segundo despiste, el revela-
do por Sheldon, aún no ha habido
ninguna reacción oficial.

Si lo que dice Shelton fue cierto,
estamos ante un episodio que
revela cuántos riesgos puede
correr el género humano en la era
nuclear. Quién sabe lo que un
individuo irresponsable, un hal-
cón del Pentágono o simplemen-
te alguien imbuido por la demen-
cial idea de ejercer la hegemonía
sobre la base del empleo de
armas de destrucción masiva,
hubiera hecho con ese poder en
sus manos.

Hoy día sabemos cómo hay líde-
res políticos de potencias nuclea-
res que tienen sus dedos en el
gatillo del disparador de esas
armas. Son gente convencida de
que la bomba y la amenaza de

lanzarla en cualquier momento es
lo que los hace más fuertes.

En abril pasado Selig S.
Harrison, director del Programa
Asia en el Centro de Política
Internacional de Washington, con-
taba en un artículo cómo “el beli-
coso general Kevin Chilton,
comandante de la Stratcom” el 11
de noviembre del 2009 “predijo
que Estados Unidos  dentro de
cuarenta años todavía tendría
necesidad de armas nucleares” y
“el 15 de diciembre del 2009,
durante una conferencia organiza-
da por el programa de información
nuclear, con el apoyo financiero de
la Stratcom, en la cual participa-
ban 105 expertos militares y espe-
cialistas  en el control de arma-
mentos, fue más claro al asegurar:
‘Necesitaremos armas nucleares
mientras Estados Unidos exista’”.

El año pasado, el Buró Interna-
cional de la Paz, organización con
sede en Ginebra, publicó un libro
de 170 páginas escrito por Ben
Cramer bajo el título Armas nu-
cleares, ¿a qué costo?, en el que
tras puntualizar los daños que
puede originar un conflicto bélico
de tal naturaleza, puntualiza cómo
mantener el arsenal nuclear costa-
ba todavía 145 millones de dólares
por día en el 2007-2008, en
Estados Unidos; 18 millones en
Rusia; 12,4 millones en China; 12,3
en Francia; 8,4 en India; 4,2 en
Israel. Al comentar el libro, el perio-
dista y escritor Alain Joxe concluía:
“Todo esto justifica la reconsidera-
ción (de estas armas) y su desman-
telamiento a cualquier precio”.

Tales cifras exorbitantes deben
ser contrastadas con la contenida
en el informe de la FAO sobre la
situación alimentaria en el mundo,
dado a conocer el 14 de septiem-
bre de este 2010: nada menos que
925 millones de personas padecen
de hambre. El director general de la
organización, Jacques Diouf, dijo
durante la presentación del infor-
me: “Cada seis segundos muere un
niño por problemas relacionados
con la desnutrición”. 

La conclusión es sencilla: cuán-
tas vidas se salvarían si los fondos
destinados a sostener los citados
arsenales se dedicaran a alimen-
tar a los seres humanos. 

Ante tales realidades, las reitera-
das y lúcidas advertencias de Fidel
en sus Reflexiones y el mensaje
del pasado jueves 21 no solo mere-
cen ser escuchadas sino generar
compromisos en la lucha por la paz
y el triunfo de la cordura y la razón.
Porque como dijo en su mensaje: 

“Los pueblos están en el deber
de exigir a los líderes políticos su
derecho a vivir. Cuando la vida de
su especie, de su pueblo y de sus
seres más queridos corren seme-
jante riesgo, nadie puede darse el
lujo de ser indiferente, ni se puede
perder un minuto en exigir el res-
peto a ese derecho; mañana sería
demasiado tarde”.
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